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A lo largo de las dos últimas décadas algunas personas me preguntaron ¿qué fue de Alcorlo después de que la gente 
se marchara?, ciertamente no supe responder en su momento pero ahora, después de una cierta investigación, tengo 
una idea bastante cabal de qué sucedió con Alcorlo y sus antiguos moradores entre 1982 y 1992. 

Yo en aquellas fechas tenía la edad de 20 años y sinceramente, Alcorlo, su entorno y su mundo, no me importaba un 
carajo, otras preocupaciones ocupaban mi mente, por lo que cualquier noticia que llegara a mis oídos de aquel lugar 
que me vio nacer en breve desaparecería de mi memoria. 

El salir del pueblo, independientemente del motivo que fuera, significó un antes y un después en mi vida, un antes 
conocido y en general cargado de recuerdos muy felices y un después prometedor, en un “paraíso” que llamaban 
“Ciudad”, concretamente “Guadalajara”; la realidad no sería tan feliz ni tal cual habíamos supuesto todos los 
miembros de mi familia, todos menos mi padre. 

Ya es bien conocido por cuantos de alguna manera conocen los acontecimientos ocurridos antes, durante y después 
de la construcción del embalse que, el 28 de Enero de 1982 se llevó a cabo el desalojo forzoso de los pocos vecinos 
que aún habitaban aquel lugar y se resistían a abandonar lo que hasta esa fecha había sido su hogar. 

Léase el post “Alcorlo, réquiem por un pueblo” en mi blog. http://alcorlopantano.com/2014/03/02/alcorlo-requiem-
por-un-pueblo/ 

Parte 4. La partida. El 13 de septiembre de 1976 yo estaba a punto de cumplir 14 años, cargamos en un pequeño 
camión los cuatro trastos que había en la casa, media docena de sillas de las que no utilizábamos nunca porque 
estaban reservadas para el médico o personas importantes, una cómoda antigua, algunas herramientas de 
albañilería, camas y colchones y poquito más y nos mudamos a Guadalajara, yo había acabado la EGB y comenzaba 
los estudios de Formación Profesional unos días después, no podíamos aguantar allí ni un día más, sin embargo mi 
padre continuó allí varios meses más porque tenía trabajo de albañilería relacionado con las obras de la presa… 

Sin menospreciar a los demás, algunos Alcorleños somos muy resilientes, quiero decir que a pesar del suceso tan 
traumático que a algunos paisanos les recortó la vida por el daño causado, un gran número de los moradores de 
Alcorlo de aquellas últimas décadas no se rindieron aceptando la derrota y marcharon sin volver nunca más la vista 
atrás sino que, todo lo contrario, cada año siguiente continuaron sacando a su Santo en procesión sobre las cercanías 
del agua del pantano que por ese primer año casi ya engullían las ruinas del pueblo completamente. 

En ese Agosto de ese primer año ya sin pueblo ni calles para recorrerlas con el Santo al hombro, el día de San 
Bartolomé cayó en martes, probablemente no asistieran a la celebración todos los que les hubiera gustado porque a 
diferencia de hoy, en los hogares de la mayoría de aquellos paisanos no había un automóvil dispuesto a llevarles 
hasta su pueblo para celebrar su fiesta.  

Para resolverlo algunos recurrían al “Campisábalos”, que era el autobús que hacía la ruta principalmente desde 
Guadalajara hasta Campisábalos. Llegarían con él por la mañana y volverían a casa de la misma manera por la tarde. 

Pocos por no decir nadie, recuerdan hoy muchos detalles de lo que fue la fiesta durante esa década porque el tiempo 
se los fue llevando poco a poco y sin hacer ruido y los mayores de hoy éramos tan jóvenes entonces que Alcorlo no 
nos importaba tanto como para asistir o no a la celebración de la fiesta de su propio pueblo o del pueblo de sus 
padres; fiesta que no se componía de otra cosa que una misa con una pequeña procesión por los alrededores, 
concretamente por las cercanías del agua del pantano y luego una merienda compartiendo alimentos; cobijados a la 
sombra de los escasos y pequeños árboles que había en el entorno, salvo en la zona de “El prao de los Olmos”, pero 
que al quedar esta tan alejada del punto de encuentro pocos asistentes llegaban hasta allí, quedando la mayoría 
desperdigados por la zona. 

Realmente era para echarle valor el asistir a un evento en pleno mes de Agosto, en una colina despejada de 
vegetación, sin sombra, a veces se dio la circunstancia de que una tormenta _de aquellas que se comenzaban a 
formar a media mañana y acababan por la tarde descargando agua sin conocimiento alguno_ arruinaran la jornada; 
pero los Alcorleños aguantaron como Numantinos todas las inclemencias del tiempo y la gran mayoría volvían allí 
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año tras año como las golondrinas, tan solo era un día al año por lo tanto se dejaban otras ocupaciones para los 
restantes 364 días.  

 

Ya sobre el año 1988 la Ermita y cementerio estaban construidos, ahora había un lugar para celebrar la misa y 
resguardarse de las inclemencias del tiempo pero el paso del tiempo estaba haciendo mella y el número de asistentes 
había caído de una manera evidente por lo que en una asamblea se llegaron a preguntar si al igual que habían hecho 
muchos pueblos trasladaban la celebración hasta el fin de semana anterior o posterior pero hubo una gran mayoría 
que acordó en seguir celebrando la fiesta el día de su Santo, el 24 de Agosto, cayese en martes o en domingo, igual 
que había venido celebrándose casi desde tiempo inmemorial. 

La Ermita y cementerio la construyó la Confederación Hidrográfica del Tajo (previa petición de los últimos vecinos de 
Alcorlo, petición en la que intervino también el párroco D. Fernando de las Heras). Este es el aspecto que mostraba 
aquel paraje en aquellas fechas y en la actualidad. 

 

Antiguamente la fiesta principal se celebraba el 6 de Agosto, San Salvador, por ser así conocida la Iglesia, pero las 
faenas de la recolección del grano en la era no habían acabado y se acordó retrasarla hasta San Bartolomé, sin 
embargo, el 6 de Agosto no quedó como un día más, como un día cualquiera de verano, sino que ese día se consideró  
como si fuera domingo u otro día de fiesta de esa categoría llegando ese día a traer al pueblo las vacas y cabras como 
si de un día grande se tratase.  



Las cabras y vacas en verano pastaban noche y día en el campo, un vecino y a veces dos vecinos las vigilaban, se hacía 
a turnos de un día y la lista era por “adra”.  

Con los animales ya en sus casas se les examinaba de parásitos, infecciones o se las curaba de accidentes en las patas, 
o sea, se aprovechaba para hacerles una revisión, también se les daba un suplemento de sal, esta se comercializaba 
en forma de bolas del tamaño de melones, los animales las lamían con ansia. 

En estas fotografías de Eusebio y Rosario tomadas en aquellos años 80´vemos un momento de la fiesta con San 
Bartolomé sobre “Las Eras”, el punto más alto donde el agua difícilmente ha superado ese nivel a lo largo de los 
últimos cuarenta años y que probablemente nunca más vuelva a hacerlo. 

 

Durante todos esos años (unos seis años) las figuras religiosas, que siempre hubo en Alcorlo, fueron guardadas en la 
Iglesia de Congostrina hasta la construcción de la nueva Ermita. 

Es difícil cuantificar el número de asistentes que asistían a esa celebración en aquellas fechas, pero teniendo en 
cuenta el impacto sicológico sufrido en algunos de los paisanos y sus familias (algunos fallecieron supuestamente por 
esa enfermedad o como consecuencia de ella) y los medios de transporte del momento, es muy probable que el 
número de personas no superaran la cincuentena; pero ello no era impedimento para que la fiesta de San Bartolomé 
que, se venía celebrando casi desde tiempo inmemorial, el tiempo acabara con ella. 

El primer año que yo asistí a la fiesta fue en el 1986, que era domingo, ya que el resto de días el trabajo me lo impedía. 
Recuerdo bien ese día; hasta allí, al “Alto de las Eras”, llegué yo con mi flamante Renault 6 de color verde, un vehículo 
con 16 años ya de antigüedad pero nuevo para mí, llevé también a mis padres. En la fotografía de la izquierda se ve 
aparcado al fondo entre otros vehículos. 

Allí había muchas caras conocidas, las personas mayores conservaban casi idéntico su aspecto pero los más jóvenes 
(algunos compañeros de la escuela) habían experimentado un cambio físico espectacular, habíamos pasado de 
adolescentes a adultos. 

Recuerdo el momento en el que mi madre saludó a su hermana Valentina, esposa de Cesáreo, llevaban muchos años 
sin verse ni hablarse por culpa de algunos temas personales entre sus maridos; mi madre se acercó a ella y le dijo:, 
“¡Hola Valentina!, ¿nos conocemos o no?”, como preguntándole: ¿me vas a ignorar o me vas a saludar como 
hermanas que somos? y a continuación se dieron un abrazo y un par de besos; ese día fue la última vez que se vieron 
y conversaron… lo recuerdo como “el milagro de San Bartolomé”. 

En el año 1991 el día de San Bartolomé volvió a caer en sábado pero el 1992 y para fastidiarnos un poco y por ser 
bisiesto cayó en lunes, por lo que hubo que esperar hasta el 1996 a que de nuevo cayera en sábado y 1997 domingo. 

Qué pasó con la iglesia? La Iglesia fue el único edificio que ese inolvidable 28 de Enero de 1982 no sucumbió a las 
máquinas excavadoras, se salvó porque un grupo de voluntarios promovidos por la asociación ASFAIN de Azuqueca 
de Henares se encargara de trasladar el material o mejor dicho, gran parte del material de la Iglesia a su barrio 
residencial, para edificar una nueva iglesia utilizando esos materiales. 

Esa operación del traslado del material que constituía la Iglesia duró varios meses, difícil tarea realizada contrarreloj 
ya que el agua amenazaba con inundarla en breve. Algunas empresas cedieron gratuitamente sus camiones para el 
transporte y muchos voluntarios trabajaron en esa dura tarea durante los fines de semana hasta que la operación se 
dio por concluida. 



En esta fotografía, ya emblemática, tomada por Angel Somolinos en ese mismo verano del 1982 se puede apreciar 
que de la Iglesia del Salvador solo quedó, y a modo de insignia, un trozo de muro de un par de metros de altura; 
cuando el agua ha bajado bastante de nivel lo primero que aflora es ese trozo de muro. 

 

 

Fotografía tomada en 1997 
aproximadamente.  

Las siguientes fotografías son del día de 
San Bartolomé de 1981, último día que se 
llevó de procesión a la imagen del Santo 
por las calles de Alcorlo. Fotografías de la 
familia Alonso. 
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